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Yo también SOY CONFER

Nombre:  Amparo 
Apellidos:  Latre Gorbe
Congregación:  Orden de San Agustín
Aquí vivo: Vivo en Madrid, con mi marido y 
nuestros tres hijos, aunque nuestras familias 
son de Salamanca y Castellón. Trabajo en 
pleno centro, en la Parroquia San Manuel y 
San Benito, una iglesia preciosa que está muy 
cerca de la Puerta de Alcalá, y que atienden 
los agustinos. Allí también está la Curia.
Quién es mi prójimo:  Mi prójimo son todos, 
todos, todos. Empezando por mi familia, mis 
vecinos, mis amigos, compañeros de trabajo 
o las familias del colegio o la universidad en 
la que estudian mis hijos. Pero para mí el 
prójimo también es cualquier persona, 

aunque sea un desconocido, en quien puedo 
ver el rostro de Dios.
La Vida Religiosa es para mí…  expresión de 
la riqueza de la vida de la Iglesia y de la 
diversidad de carismas. Soy una apasionada 
de esa variedad de acentos y estilos que 
podemos encontrar en la Iglesia, de manera 
especial en la vida religiosa. Me encanta 
dedicarme a mostrar lo que la Iglesia es y 
hace.
La vocación religiosa en una 
palabra: Encuentro.
Frase de mi fundador:  “Decís vosotros que 
los tiempos son malos. Sed vosotros mejores, 
y los tiempos serán mejores: vosotros sois el 
tiempo” (San Agustín, Sermón 31, 8).
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EDITORIAL

Alzad la mirada es la invitación que nos ha dejado el papa León XIV con motivo de su visita 
a España, recorriendo las diócesis de Madrid, Barcelona, Sant Feliu de Llobregat, Canarias y 
Tenerife. Una visita que ha marcado un antes y un después en la Iglesia española. Sus discur-
sos, serenos y profundamente inspiradores, perfilan un magisterio que muchos necesitábamos 
escuchar. Cada una de sus palabras y de sus gestos, así como su manera de situarse ante las 
complejas realidades que atraviesa nuestra sociedad, han abierto ventanas por las que vuelve 
a entrar un aire nuevo. Han devuelto oxígeno, confianza y horizonte. Sin duda alguna, todas 
las instituciones eclesiales hemos salido muy fortalecidas y esperanzadas en esta nueva etapa 
que se abre para la Iglesia universal.

El tiempo estival constituye una oportunidad privilegiada para el descanso. Pero también 
para recobrar la hondura interior y el vigor espiritual que todos necesitamos frente al desgas-
te de la misión cotidiana, al peso de las responsabilidades y a las fatigas que, inevitablemente, 
deja el camino recorrido. Desde la CONFER invitamos a leer detenidamente los mensajes que 
el Santo Padre nos ha regalado, iluminados además por la excelente encíclica Magnifica hu-
manitas. Su contenido requiere ser orado, reflexionado e interiorizado, y sus páginas reclaman 
un corazón disponible. Solo así podrán convertirse en verdadera savia para nuestra vida y 
misión. Ese camino nos ayudará a seguir edificando una Iglesia cada vez más cimentada en 
la comunión que en la polarización: más integradora que excluyente, más reconciliadora que 
impositiva, más evangélica que oportunista. Una Iglesia donde la esperanza no sea un discur-

so, sino un modo concreto de habitar la historia.
Estamos viviendo un nuevo momento eclesial. También la vida consagrada participa de 

este tiempo de gracia. Conviene saborear, desde la serenidad del descanso, este nuevo 
kairós, dejando que el Espíritu vuelva a sorprendernos allí donde, a veces, solo alcanzamos 
a percibir cansancio, incertidumbre o desánimo. Porque es precisamente en esos umbrales 

donde el Señor acostumbra a inaugurar con delicadeza sus caminos más fecundos. La 
serenidad del Espíritu será nuestra mejor maestra para el discernimiento. ¿Cómo 

recorrer ese camino? Volviendo, una y otra vez, a la profundidad de la Palabra y 
afrontando los grandes desafíos que tenemos entre manos. Porque solo quien 
alza la mirada descubre que el horizonte se despeja allí donde Dios continúa 
haciendo nuevas todas las cosas. ¡Feliz descanso! 

Tenemos la mirada alzada

LA VOZ DEL PRESIDENTE

Desafiados por León XIV
Un mes después de la visita de León XIV a nues-
tro país, SomosCONFER ha querido reflexionar, 
junto al superior provincial de los agustinos en 
España, Domingo Amigo, sobre los desafíos que 
el Papa ha dejado a los consagrados españoles.

Como religiosos, sentimos al Pontífice un her-
mano más, que nos ha llamado en su visita apos-
tólica a continuar situando a los empobrecidos 
en el centro de nuestra misión, y a seguir apor-
tando recursos a la pastoral migratoria como 
realidad desafiante de nuestro tiempo. Más allá 
de ello, Robert Francis Prevost nos urge a situar 
a los jóvenes como protagonistas del cambio y 

a una mayor corresponsabilidad de laicos y re-
ligiosos en una misión compartida que desde 
CONFER impulsamos y animamos. 

Tras concluir el viaje y aterrizando lo vivido, 
desde la CONFER acogemos también la llamada 
de León XIV a vivir la comunión en la pluralidad. 
Y es que, como señala el propio Amigo en la 
entrevista de este número, el Papa quiere que 
los religiosos seamos “signo de comunión”. Y 
esta comunión no podemos vivirla alejada de la 
sinodalidad de puertas para adentro y tejiendo 
puentes con todos aquellos prójimos que encon-
tramos en el camino de puertas para afuera. 

L

JESÚS DÍAZ SARIEGO, OP, 
Presidente de la CONFER



“No basta con vivir la sinodalidad 
al interior de la vida religiosa”

TEXTO: ELENA MAGARIÑOS. FOTOS: JESÚS G. FERIA/ VIDA NUEVA

pezado a traducirse en tareas concretas. El 
máximo responsable de la congregación en 
España repasa para SomosCONFER la visi-
ta de Robert Francis Prevost y reflexiona 
sobre los retos que deja para la Vida Consa-
grada tras celebrar a comienzos de julio su 
capítulo provincial intermedio en la capital, 
un momento en el que, en el ecuador del 
cuatrienio, revisan lo aprobado y abren nue-
vos horizontes.

Cuando el papa León XIV se reunió 
con los agustinos en la Nunciatura 
de Madrid el pasado 7 de junio, du-

rante su viaje a España, no les habló del 
gobierno de la Orden, sino de comunión. 
Semanas después, ese es el mensaje que 
Domingo Amigo, superior provincial de la 
Provincia de San Juan de Sahagún -que agru-
pa todas las comunidades de nuestro país-, 
sigue teniendo en la cabeza y el que ha em-
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Ha pasado ya mes y medio desde la visita 
de León XIV. ¿Qué palabra o qué gesto se 
le ha quedado grabado de aquellos días?
Resaltaría especialmente el encuentro que 
tuvo con los agustinos en la Nunciatura. Nos 
insistió mucho en la comunión como un 
elemento muy característico de nuestra or-
den, en que la cuidásemos especialmente, y 
nos invitó a ser signos de comunión en la 
Iglesia. Me parece que esa es casi la clave y 
la tarea principal que nos está marcando en 
este momento, recogiendo también todo lo 
que dijo en otros lugares.

¿Qué puede aportar el carisma agustinia-
no a esa comunión dentro de la Iglesia?
El carisma está centrado en algunos elemen-
tos principales: la búsqueda de Dios, la in-

terioridad y, fundamentalmente, la comu-
nión y la unidad. La gran aportación que 
podemos hacer es vivir la comunión, y vi-
virla no solo dentro de nuestras comunida-
des, sino con todas las personas con las que 
realizamos la misión. Vivirla como misión 
compartida con los laicos. Y hay un hecho 
que para mí es muy importante ahora mis-
mo: nuestra provincia está presente en mu-
chas naciones. Aquí en España conviven 
hermanos agustinos procedentes de Améri-
ca, India, Filipinas, Tanzania y otros lugares 
de África. Poder mostrar que personas de 
naciones y culturas muy distintas pueden 
convivir juntas, desde el pleno respeto a la 
persona, desde la acogida, desde la colabo-
ración mutua, es un enriquecimiento enor-
me para nosotros. Y puede ser un gran sig-
no en este momento.

Del viaje a España al consistorio, se ha 
visto que la sinodalidad no se toca. ¿Cómo 
se mira desde la Orden?
El Papa está trabajando en una dinámica 
muy clara de sinodalidad. Quizás hable me-
nos ahora que antes sobre este tema, pero 
se está trabajando, y mucho. Además enca-
ja totalmente con nuestro espíritu: con la 
búsqueda común, con las decisiones que se 
toman en los capítulos. Nosotros comenza-
mos ahora en Madrid el capítulo provincial 
intermedio. La realidad es que celebramos 
capítulo cada cuatro años y, a la mitad del 
periodo, se celebra este otro, para reflexionar, 
ver cómo se van cumpliendo los objetivos 
aprobados en el capítulo ordinario, mirar el 
horizonte y plantear nuevas propuestas. En 
otros ambientes quizá se nota menos, pero 
en la vida religiosa hablar de sinodalidad es 
hablar de una característica muy propia de 
nuestra vida: reunirnos, tomar decisiones 
en capítulo, que esas decisiones sean las que 
se llevan adelante y que los superiores, el 
padre general, el provincial, sean los prime-
ros que tienen que impulsarlas. Es una ma-
nera de trabajar que conocemos bien, en la 
que estamos desde siempre. Sí es verdad 
que tenemos que seguir creciendo en otras 
cosas. No basta con hacerlo dentro de la or-
den o de la vida religiosa: hay que hacerlo 
con toda la Iglesia, con sacerdotes, reli-
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Nos interpela 
todo lo que 
tiene que 
ver con la 
presencia 
encarnada  
del Evangelio



giosos y laicos, compartiendo la misión 
y compartiendo esa llamada a la evangeli-
zación que brota del bautismo.

El Papa no dejó un tema por tratar: sino-
dalidad, diálogo, abusos, migración, tanto 
ante los políticos como en Canarias. ¿Cuál 
interpela más hoy a la vida religiosa?
A la vida religiosa le interpelan todos. Nos 
hace tomar una conciencia especial todo lo 
que es atender a las necesidades de las per-
sonas que sufren, sean migrantes, sea todo 
lo que planteó en Canarias, sea la atención 
a quienes viven en situaciones difíciles o en 
la marginalidad. Para nosotros los agustinos 
tuvo una importancia muy grande su pre-
sencia en nuestra parroquia de San Agustín 
de Barcelona, que atiende a un mundo gran-
de de migrantes y de marginación en la ciu-
dad. Fue uno de los momentos de la visita 
que más me impactó y que más me hizo 
pensar en este fenómeno. Todo lo que tiene 
que ver con esa presencia viva y encarnada 
del Evangelio es fundamental para la vida 
religiosa. Y también la paz, que es un tema 
central para el Papa: una llamada constante 
a buscar la paz, al diálogo, a tender puentes. 
Me parece muy importante, además, la aco-
gida que tuvo en todos los lugares donde 
estuvo. Llama la atención. Lo comentan 
quienes estuvieron en unos sitios y en otros: 
les ha sorprendido muchísimo. Como si hu-
biera mucho interés en la Iglesia en España 
por tener una visita del Papa y por sentir su 
presencia.

Quienes participaron en la organización 
hablan de la visita como un revulsivo. ¿Lo 
vivió también así?
Sí. Lo vivimos en la cercanía que ha tenido 
con algunas personas, no solo acercándose 
continuamente a bendecir a los niños, sino 
con las personas necesitadas. En el primer 
encuentro que tuvo en Madrid, en la parro-
quia de San Agustín de Barcelona, en la 
cárcel, en Canarias... han sido momentos de 
una cercanía grandísima. Su espíritu misio-
nero viene de vivir tantos años la misión en 
Perú, primero como agustino, en el vicaria-
to que llevaban los agustinos de la provincia 
de Chicago a la que él pertenece y, después, 

como obispo de Chiclayo. Eso le ha dejado 
muy marcado. Por otra parte, el carácter 
misionero es muy propio de la Orden de San 
Agustín. Tanto en América como en Filipinas 
la tarea misionera de la orden ha sido in-
mensa, y se retomó en muchos lugares de 
América a comienzos del siglo XX.

¿Hay algo de orgullo en formar parte de 
la misma familia que el Pontífice?
Es una alegría muy grande. La elección del 
cardenal Robert Francis Prevost como Papa, 
con el nombre de León XIV, fue una alegría 
grandísima para los agustinos. Más que or-
gullo, diría alegría, porque somos conscien-
tes de que ha sido elegido Papa, de que es 
él quien tiene la tarea de dirigir a la Iglesia 
en este momento y de estar en el ministerio 
petrino. Y diría también que es un gran es-
tímulo para el trabajo. Cuando nos habla 
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hacemos grandes viajes, visitamos montañas, 
y nos olvidamos de lo más importante, que 
es entrar en nosotros mismos y descubrir 
ahí la presencia de Dios. Estamos viviendo 
una etapa difícil en la Iglesia, por la secula-
rización y por muchos problemas que hay 
en ella. Pero es muy importante que cada 
cristiano descubra la presencia de Dios en 
su vida y descubra que esa llamada es tam-
bién una llamada a vivir la vida compartida 
con los hermanos, en comunión, en toda la 
Iglesia.

Pasada la visita, ¿qué tarea concreta le 
queda a la vida religiosa en España?
Tareas se pueden señalar muchas. La prime-
ra, profundizar en el contenido del mensaje 
que nos ha ido dejando, que han sido muchos 
y algunos de gran calado. Y luego, que esta 
visita y estas palabras nos animen a cada 
uno a profundizar en nuestra fe cristiana. 
Una fe que tiene que manifestarse, sobre 
todo, en la cercanía a las personas, en el 
servicio y en la atención especial a los más 
necesitados.

Por último, ¿dónde ve signos reales de 
esperanza en la vida consagrada españo-
la hoy?
Se ven muchos. Para mí, un gran signo de 
esperanza es la relación y la colaboración 
que se está dando ahora mismo entre muchos 
institutos de vida consagrada en España. En 
la familia agustiniana, sin ir más lejos, la 
visita del Papa nos ha servido para unirnos 
un poco más y trabajar juntos los agustinos, 
los agustinos recoletos, las agustinas con-
templativas, las agustinas misioneras, las 
agustinas del Amparo. Distintos grupos de 
la familia agustiniana trabajando de forma 
mucho más conjunta. Eso es muy bueno y 
es una gran ayuda. Y está ese despertar que 
se está descubriendo en la juventud, que 
puede ser muy bueno para la Iglesia en toda 
España y que para la vida religiosa puede 
suponer un aumento de vocaciones. Supone 
un mayor conocimiento de Jesucristo por 
parte de los jóvenes, llegar a descubrirle cada 
día más, descubrir el sentido que tiene en-
contrarse con Cristo. Y desde ahí, dar una 
respuesta de generosidad y de fidelidad.  
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directamente o cuando llega cualquier do-
cumento suyo, recibimos una invitación a 
profundizar en los temas, una invitación a 
la autenticidad en nuestra respuesta de vida 
religiosa y de vida cristiana. Es para nosotros 
una mayor exigencia, sin lugar a duda, aun-
que la exigencia debería ser la misma, porque 
es Cristo quien nos llama.

En un mundo secularizado, la llamada 
agustiniana a la interioridad y a la bús-
queda de Dios suena casi a contracorrien-
te. ¿Es una de las urgencias de la vida re-
ligiosa hoy?
Creo que sí, aunque no solo ahora: son ur-
gencias continuas de la vida religiosa y de 
la propia Iglesia. La búsqueda de Dios, des-
cubrirlo en nosotros mismos, descubrirlo 
como ese misterio que está en nosotros. A 
veces buscamos por fuera, decía san Agustín, 

Nuestra fe 
tiene que 
manifestarse, 
sobre todo, 
en el servicio 
a los más 
necesitados
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Jesús Miguel Zamora, FSC
Secretario general de la CONFER (2017-2026)

Era el día 4 de septiembre de 2017 cuando me 
senté por primera vez del lado de la mesa don-
de se sienta un secretario general de la CON-
FER. Antes, tiempo atrás, había estado hablan-

do con la anterior secretaria (Julia García Monje) para 
dialogar sobre el trabajo a realizar, las características 
del mismo y una serie de aspectos que era necesario 
tener en cuenta. Me vino muy bien porque volví con 
alguna frecuencia a ellos para recordarlo y que no se 
me escapara nada.

¿Qué supuso sentarse en esa silla?
Caer en la cuenta de que estaba en un ambiente que 
no había conocido de manera cercana hasta ese 
momento. Supuso hacerse a la idea de que empe-
zaba una trayectoria nueva en la que tenía que 
aprender cómo involucrarme: qué era importante, 
qué era accesorio, con quiénes había que congeniar 
mejor, a quiénes había que atender de manera más 
cercana. Todo fue un aprendizaje que llevó su tiempo.

Supuso conocer de manera más cercana a gente 
estupenda en la sede que trabajaba con ganas por la 
vida religiosa como algo suyo. No era pura fachada, 
sino que aportaban con su manera de ser, sus idas y 
venidas, su saber hacer en favor de la vida religiosa. 
Fue otro aprendizaje especial.

Aprender a dominar un amplio espectro de activi-
dades, de presencias, de personas fuera de la sede con 
las que tratar que no conocía. Me encontré con gente 
excelente en Cáritas, en Migrantes con Derechos, en 
COPE, en Misiones, en contacto con otras confesiones 
religiosas, con personas de los bancos y de los proyec-
tos en favor de los desfavorecidos, etc. Un abanico 
estupendo que recuerdo y sigo teniendo con agrado.

Supuso comprender que las cosas no siempre salen 
como tú habías previsto. Que todo tiene su tiempo y 
su comprensión y que requiere paciencia; que no todos 
vamos al mismo ritmo y que, a veces, las cosas tienen 
su ritmo y su camino no a tu estilo y pueden desanimar 
un poco. Aprender a ser paciente y constante.

Supuso una riqueza grande en formas nuevas de 
trabajo: con la secretaria general Adjunta (Pilar Arro-

TRIBUNA

Gracias por ser  
mi casa nueve años
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yo, en su momento), con la sede, con el Equipo Direc-
tivo, con el equipo de Presidencia que se fue consoli-
dando al paso del tiempo, con los responsables de áreas 
y sus equipos, con el Consejo General (exponente fiel 
de un compromiso por servir a la vida consagrada). Y 
cómo no, con las CONFER Regionales y Diocesanas, 
riqueza innegable de la CONFER a pesar de las dificul-
tades de animación, pero con unas ganas tremendas 
de ofrecerse como animadoras de un ámbito local 
extraordinario en formas y creatividad. Tocó aprender 
a cohesionar grupos, personas y actividades.

Al cabo del tiempo, ¿qué me ha quedado?
Hemos intentado poner a la CONFER en un marco 
amplio de reconocimiento, de hacer bien las cosas, con 
profesionalidad y buen gusto, con mucha dedicación 
(honesto es reconocerlo así) fuera de las horas habitua-
les de trabajo, con presencias en los más variados es-

pacios, que no eran imaginables hace unos años.
Me siento contento de haber tenido cerca de 

manera particular personas que han hecho el 
trabajo mucho más fácil (Equipo de Presi-

dencia -Mariña Ríos, Jesús Díaz Sa-
riego, Pilar Arroyo) en su momento. 
Y ahora (Jesús Díaz Sariego, Lour-
des Perramon, Cinta Bayo, Silvia 
Rozas). No se pueden olvidar las 
horas que hemos metido en reu-

niones y videoconferencias para buscar lo me-
jor para toda la vida religiosa. Tampoco po-

demos dejar de lado tantos momentos 
compartidos, no tanto desde el trabajo, 
sino desde una fraternidad hecha vida en 

servicio.
Y qué decir del Equipo Directivo, con su 

forma de trabajo particular en su momento 
(Pilar Arroyo, Emilio Montes, Jesús Juárez, 
Margarita Bordallo, Marta Vélez) con tantos 
vaivenes surgidos al interior de la sede que 
hacía que exploráramos creatividad conjun-
ta. Y luego, con Silvia Rozas, María Rubio, 
Margarita Bordallo que ha hecho darle un 
giro bueno a un trabajo dentro de la sede, 
creo que con hondura, honradez y profesio-
nalidad.

Con las personas de la sede: muchos cam-
bios han habido desde 2017 en forma y ma-
nera de afrontar el trabajo. Recuerdo esa aven-
tura que comenzamos (allá por noviembre de 
2020), con SOUL 21, involucrando a tantas 

personas y entidades con el ánimo de buscar 

JULIO 2026  
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una mejor respuesta de la CONFER a los que se hacía 
necesario afrontar: con diagnósticos, encuestas, visitas 
a Regionales y Diocesanas, muchos vaivenes en la 
propia sede, idas y venidas… Queda el esfuerzo por el 
trabajo realizado y ojalá sigamos en esa misma línea 
de creatividad y trabajo esforzado.

Con todas las personas de coincidencia en el tra-
bajo más cercanas de la sede. Qué deciros: que me 
he sentido apoyado, apreciado, estimado y que quizá 
no he sabido devolver todo lo recibido en forma de 
atención y cuidado por las personas. Algo se habrá 
escapado y no se ha hecho bien, soy responsable y 
os pido disculpas. Y que ten-
gáis en cuenta también 
que quise echar el 

resto en servicio a una causa en la que creo y que, 
sin duda, con todos los cambios de personas que ha 
habido, siempre me he encontrado muy a gusto.

No me puedo olvidar de Pilar Arroyo y de Silvia 
Rozas. Con Pilar, que me introdujo en el campo de 
la CONFER y me ayudó a no desanimarme cuando 
algo no salía, comprometiendo su tiempo y su per-
sona. Y con Silvia, ahora, trabajando codo a codo con 
ella, pensando, decidiendo, enfadándonos mutua-
mente, echándonos algo en cara mutuamente con 
cariño cuando algo no iba y era nuestra responsabi-
lidad. No, no. Ha sido en vano la relación mostrada. 
Y se aprende a ser fraterno con ella porque hay mu-

cho compartido. 

Y ahora, ¿qué?
He tenido tiempo atrás, antes de este 

servicio en la CONFER, algunas res-
ponsabilidades en mi congregación. 

Creyeron que podía hacer un buen 
servicio y pensaron en mi perso-
na. Y han hecho lo posible para 
que le dedicara el tiempo que 
fuera necesario. Gracias por 
esa libertad que me han dado. 
Creo que así hemos crecido 



11JULIO 2026  

también en intercongregacionalidad y en servicio a la 
CONFER en muchos lugares de nuestra geografía.

La CONFER ha sido mi casa durante nueve años. Casi 
he estado más tiempo en la sede o en servicios a la 
CONFER que en mi instituto. No me duele, sino que 
me siento contento de haberlo podido hacer.

La CONFER, y lo que supone como entidad, merece 
la pena y mucho. Hay que cuidarla, quererla, ofrecerse 
como servicio a labores diversas, en la sede o en otros 
ámbitos (como las Regionales y Diocesanas). Porque 
también es signo de Iglesia y de fraternidad comparti-
da que se puede/debe ofrecer a la Iglesia y a la sociedad. 

A la CONFER se la reconoce y se la aprecia. Es verdad 
que no podemos estar en todas las salsas, pero la gente 
confía en lo que hace la CONFER. Hay un sentimiento 
que se cuela oyendo a las personas: lo que hace la CON-
FER está bien orientado. Y eso es fruto de un trabajo 
interno y de una confianza mutua que nos hemos ido 
dando todos, los que trabajan desde dentro y los que 
estáis aquí ahora con vuestros hermanos y hermanas.

Esto se acaba para mi desde este servicio
Me voy con nostalgia, han sido nueve años de vida. Cuan-
do salía de casa y recorría los varios caminos hasta llegar 
aquí, sentía casi como un paréntesis lo que era dormir en 
mi comunidad. Y ha sido bonito participar de la aventura.

Ahora, al final, os pido para Fernando García, como 
nuevo secretario general todo el apoyo y cariño. Tiene 
un camino estupendo de ilusión y ganas, aprendido 
en su instituto y ahora al ponerlo al servicio de todos, 
ganará mucho más. Y la CONFER se reforzará, sin duda 
más que antes.

Agradecimiento
Gracias a Dios por la Vida Consagrada. Él nos ha llamado 
a ofrecer lo mejor de una vida en su servicio a la Iglesia y 
al mundo. Pentecostés es la fiesta de la diversidad, de la 
creatividad, del impulso misionero y evangelizador, de 
todo eso que nos urgimos a hacer (lo inter, la misión com-
partida, las migraciones, la atención a los mayores, los 
nuevos caminos de organización, etc.). Tenemos con no-
sotros al Espíritu que no nos abandonará y hay que darle 
cancha para que haga maravillas con nosotros y con mu-
cha más gente. Ojalá entre todos, le facilitemos el trabajo.

Muchas personas, muchos nombres que quedan en 
el recuerdo de un tiempo estupendo. Ahora a “otra 
cosa, mariposa” y esperar que el provincial diga dónde 
y a qué dedicar mi persona y mi tiempo. 

Y solo queda una palabra para todos vosotros, los 
que estáis aquí y aquellos con los que de alguna ma-
nera he compartido un trocito de mi actividad y mi 
vida: ¡Gracias! 

Captura este QR 

para acceder al 

vídeo en 

agradecimiento del 

equipo de la 

CONFER a Jesús 

Miguel Zamora.
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El sitio donde alguien 
pregunta a Abraham  
qué quiere desayunar
Santa María de la Paz, el centro de la Orden 
Hospitalaria de San Juan de Dios en el norte de Madrid, 
atiende cada año a un centenar de personas sin hogar
ELENA MAGARIÑOS

Sergio González es psicólogo en 
Santa María de la Paz, un centro 
de acogida para personas sin 

hogar en Madrid de la Orden Hospi-
talaria de San Juan de Dios. Así que, 
con toda la experiencia que ha ido 
adquiriendo en este tiempo, ya ha 
aprendido a desconfiar de los indica-
dores. Que uno encuentre empleo, que 
otro reduzca el consumo, que un ter-
cero recupere una prestación... Todo 
eso está muy bien y se mide. Pero 
cuando se le pregunta dónde ve él que 
lo que hacen funciona, lo que viene a 
su cabeza no son datos. “Te dicen que 
cuando vivían en la calle nunca, en 
años, nadie había llamado por su nom-
bre. Y de repente aquí todos los días 
les preguntan: ‘¿Qué quieres desayu-
nar?’. Eso les cambia la vida”, explica. 

Abraham, también presente en la 
conversación, es peruano y lleva nue-
ve años en España. De esos nueve, 

cinco los pasó en la calle. Como todos 
los demás usuarios del centro, llegó 
derivado de otros dispositivos. El her-
mano Ramón Castejón lo explica: 
“Aquí todos vienen con un expedien-
te y un estudio pormenorizado”. Sin 
embargo, los perfiles que llegan al 
centro no se parecen. La edad va de 
los 45 a los 65 años, con excepciones. 
Lo que sí suele repetirse es el desgaste 
propio de haber pasado un periodo, a 
veces muy largo, en la calle. “Llegan 
con bastante daño psicológico y tam-
bién social”, dice el psicólogo. “Han 
perdido las relaciones con la familia, 
con los amigos, con la sociedad... se 
sienten ciudadanos de segunda”. 

De hecho, cuanto más larga es la 
trayectoria de calle, peor suele ser el 
pronóstico. “Detrás suele haber una 
adicción, a veces causa y a veces con-
secuencia, porque muchos consumen 
para anestesiar la situación. Se pierde 

la higiene…”, explica González. “Se 
pierden los lazos familiares que aún 
quedaban -un WhatsApp con una hija, 
un hermano al que se ve de vez en 
cuando-, y se llega a desconectar de 
las propias emociones”, añade. Por 
eso, lo primero no es el plan de inter-
vención, sino escuchar. “Los motivos 
que le han llevado a estar tanto tiem-
po en la calle, el desprecio que ha su-
frido, la violencia. Todo eso hay que 
atenderlo y, sobre todo, no juzgarlo”, 
dice el psicólogo. “Que la persona se 
sienta aceptada y no exigida”, subraya.

Abraham llegó hace cinco años de-
rivado por los servicios sociales. Comía 
en comedores, y estaba deprimido y 
venía, dice, con las costumbres de la 
calle: enfrentamientos, mentiras, des-
confianza de todo. Se peleaba con los 
educadores y con los enfermeros. No 
soportaba que le mandasen. “Pero en-
tendí que ellos quieren lo bueno para 
nosotros”, cuenta. “En la calle quere-
mos ser libres a nuestra manera. Acá 
teníamos que portarnos bien”, reco-
noce. Ahora trabaja en el área de lim-
pieza y en la cafetería del centro, así 
que tiene las mañanas ocupadas. “Es 

Sergio González, 
psicólogo
“Me dicen 
que cuando 
vivían en la 
calle nadie 
les llamaba 
por su 
nombre”

Hno. Ramón 
Castejón
“Cualquiera 
puede acabar 
en la calle. La 
primera 
persona que 
murió aquí 
era médico”

Abraham, 
usuario
“Ahora me 
siento más 
humano.  
La gente  
sí puede 
cambiar,  
y lo hace”



13JULIO  2026  

arrancó, con unas 250 plazas. Después 
vinieron los traslados, hasta llegar al 
edificio actual, inaugurado en mayo 
de 2017. Hoy son unas 33 personas 
trabajando, tres de ellas hermanos de 
San Juan de Dios. Cada residente tiene 
asignado un trabajador social que le 
busca salida según el caso: una resi-
dencia, un hogar tutelado, un empleo. 
Además, el centro funciona en red con 
el albergue de la calle Herreros de Te-
jada, también de San Juan de Dios, 
que atiende a personas más jóvenes y 
en situación más compleja. Aquí llegan 
los casos crónicos, y las estancias me-
dias se cuentan a veces en años.

Lo más nuevo empezó en octubre. 
Doce camas, habitaciones individuales, 
alguien cuidando las 24 horas del día 
todos los días del año. “Aparte de estar 
en la calle, cuando vienen a esa zona 
es porque necesitan rehabilitación, o 
quimioterapia, o porque van a falle-
cer”, dice Castejón. La unidad se sub-
venciona con los donativos a San Juan 
de Dios, una aportación pequeña del 
Ayuntamiento, con el Banco de Ali-
mentos, con grandes superficies que 

avisan de productos próximos a cadu-
car y con un mercadillo solidario. Pero, 
además, por Santa María de la Paz 
pasan cada año unas 4.000 personas 
entre colegios, empresas y otros gru-
pos. Los residentes hablan con ellas. 
Es la parte de sensibilización. Porque, 
como subraya Castejón, nadie está 
libre. “Han pasado por aquí empresa-
rios, gente que cuidó diez años a su 
madre y a los cincuenta ya no encon-
tró trabajo”, dice. “Hasta tal punto es 
real que cualquier persona puede aca-
bar en la calle que la primera persona 
que murió en esta unidad era médico”, 
señala Castejón. “Estaba alojado como 
residente y aquí le diagnosticaron un 
cáncer. Fue rápido…”, lamenta.

A los visitantes se les ocurre casi 
siempre la misma pregunta: ¿qué ha-
cen con los no creyentes o musulma-
nes? “Nunca preguntamos por eso”, 
responde Castejón. Hay una capilla y 
a la eucaristía va quien quiere. Duran-
te el Ramadán, a los musulmanes se 
les preparan táperes para que coman 
de noche. Tampoco a los trabajadores 
se les pregunta si practican. 

como una terapia para mí. Me siento 
más disciplinado, más limpio, más 
ordenado”, explica. Además, en el cen-
tro hay biblioteca, ordenadores, se hace 
deporte y hay un huerto. Los domingos 
tienen misa y hay un coro que salió 
de los propios residentes. Abraham, 
de hecho, ha aprendido a tocar la gui-
tarra. “Estamos muy ocupados aquí, 
y eso es algo muy bueno para noso-
tros”, señala. “Me siento más humano. 
Me sentía muy encogido, muy amar-
gado”, asegura. Ha visto llegar a gente 
peleando, renegando de todo, como 
llegó él. Y también les ha visto que-
darse. Él, y tantos otros, son la mues-
tra de que “la gente sí puede cambiar, 
y lo hace”.

La historia del centro empieza con 
una idea rara. Fue el hermano Anto-
nio Metodio Zarzosa, entonces pro-
vincial, quien puso en marcha el pri-
mer albergue de transeúntes de 
Madrid, detrás del hospital San Rafael, 
en noviembre de 1979. Y como había 
que financiarlo, en el mismo edificio 
construyó dos plantas de aparcamien-
to para los vecinos del barrio. Con eso 
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